
A mirarme a un espejo fui y encontré otro yo desconocido, y no sé si era 

yo el que miraba, o era  el, que me veía. 

Sólo sé que yo lloraba, sólo sé que él me oía._¡¡No te rías Le grité!! ¿No ves 

que soy tu dueño? Sin mí no serias nada, sin mí no tendrías vida. 

Yo soy alma, yo soy sueño yo soy luz y melodía y tu...tú no eres nada, 

sólo reflejo inerte. 

Tienes razón me contesto, pero no te olvides nunca que para mirarte 

tienes que venir a verme. 

 


